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1. LAS FUENTES

A finales del siglo XVIII escribía Juan Antonio Armona lo siguiente
sobre el reinado de CarlosII:

«En la Historia modernade España,no hay un espacio,un tiempo
más obscuro,ni más enrredadoque este; ningun Politico, ningun His-
toriador sensato,ha querido escribir los sucesosde él, ni aclarar sus
cosas; pero hay una fluye de Papelesanonimos: de Escriptoresparti-
darios, ó satiricos, que no perdonana nadie en sus censuras,ni dejan
piedra sobrepiedra que no muevan.Las faccionesde aquel tiempo, se
hacíanla Guerrade Pluma, bastael punto de no perdonaren las per-
sonaslos defectosphisicos, ni los vicios morales.La poesíaque estava
en su Gran moda,salía á cadapaso,á el desempeñode estasgallardas
empresas.Sin embargo,si se examina con cuidado estos escriptos,se
hallara entre ellos muchosmutiles ó despreciables,hay otros singula-
res,y utiles: Que sus Autores eranhombresde Juicio, elocuentes,llenos
de los negociosdel dia, y de los misteriosque con arte se ocultansiem-
pre en las Cortes. Se hallará puesuna utilidad efectiva, que el hombre
juicioso, y reflexivo, puedey devesacarde ellos parala Historia, convi-
nandolos unos con los otros: Entresacandolos hechos,concordemente
sentadospor las faccionesenemigas;ó confesados(digamosloassi) por
laspotenciasdomesticasveligerantes,quandounalos cita y otra los con-
sientesin repugnancia»U

Con estaspalabras intentabaArmona llamar la atención sobre el
interésque podíatenerpara los historiadoresel estudiode un material
aparentementedeleznableo sospechosodebido a su apasionamientoy
tendenciosidad: el de la publicística. Ha habido que esperar, sin eni-

B. N., Mss. 18.206, f. 90v-91r.

Cuadernosde historia Moderna y Contemporónea,nY 4. Ed. Univ. Compí.Madrid, 1983



12 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

bargo, a tiempos más recientespara que se realizaran los primeros
estudioshistóricos sobreestegénero tan abundanteen los siglos mo-
dernosde la historia española2 Los trabajosescaseanaún más si nos
ceñimosexclusivamentea la sátirapolítica, exceptuandolos del profe-
sor TeófanesEgido t quienha demostradocomo éstacomponeun ma-
terial histórico inapreciable,si recibe un tratamientometodológico co-
herentey ubjetivo.
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Ñu. 1. Las oscilacionesde la opinión duranteel reinado de Cailos II

Durante el reinadode Carlos II la profusión de la sátira essorpren-
dente.Tan sólo en la Biblioteca Nacional de Madrid es posible rastrear
hasta un total de 91 manuscritosque contienenvaliosaspiezasde este

2 José M. JovnaZAMORA: 1635. Historia de una polémicay semblanzade una
generación,Madrid, 1949; Maria T. PÉREZ PIcAzo: La publicística españolaen la
Guerra dc Sucesión,Madrid, 1966 (2 vols.).

3 TeófanesPomo: Opinión pública y oposiciónal poder en la Españadel si-
glo XVIII (1713-1759),Valladolid, 1971; íd.: Sátiras políticasde la EspañaModer-
na, Madrid, 1973.
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género‘. Destacaentreellos la colecciónque llevó a caboel propio Ar-
mona hacia 1783-85,de la que se conservan10 volúmenes~.

2. LA REGENCIA DE DOÑA MARIANA

«A donde cartas se escriben
en que se ve la maldad
que el padreEverardoquiere
o quiereel señordon Juan.»

El 2 de febrero de 1666 el marquésde Aitona dirigía un memorial
adoñaMariana de Austria, reinagobernadora,en el queasegurabaque:
«El mayor riesgo en que estamoses la falta de justicia y la desautori-
dad de ella, atreviéndoseel puebloa hablar tan licenciosamente,como
manifiestatantamultiplicidad de pasquinescontrael gobierno,que aun-
que nunca de éstos no se han librado en otros tiempos, aún los más
acreditados,pero tantosni con tantalibertad nuncasehan visto» 6

Y es que desdelas violentas campañasque se promovieron en los
últimos mesesde gobiernodel Conde.Duque~, el pasquíny el libelo se
habíanconvertido en los instrumentosmás idóneos para despertarla
murmuración y el descontentopopulares.La posibilidad de encauzar
los vaivenesde la opinión pública a través de ellos supusopara los di-
ferentesgruposde presión cercanosa la cortela oportunidadde some-
ter a continuo chantajelas decisionesde las altasinstanciasdel poder.
De la frecuenciacon que seutilizó esterecursonos dan ideano ya sólo
el material original encontrado,sino los mismos testimonios de los
contemporáneoso las frecuentesmedidasdictadasparaimpedir la pro-
liferación de «papelones»,sátirasy hojas volanderasque corrían clan-
destinamente8

Quien convirtió auténticamentela publicistica en «técnicade golpe
de Estado’>fue don JuanJoséde Austria, impulsor de la primera Gazeta
y sin dudaalgunael personajemásactivo e interesantede la pintoresca
corte de Carlos II. Sus disputascon el padre Nithard, confesorde la
reina, tuvieron una de sus principales manifestacionesen las virulen-

Para consultarun inventario más completo, C. GÓMEZ-CENTURIÓN: Sátira po-
lítica y protestapopular durante el reinado de Carlos II, Memoria de Licencia-
tura, UniversidadComplutense,1981.

5 Estáconstituida por los Mss. 17.534-35, 18.206 al 18.212y 18216, algunasnoti-
cias sobre ella da E. J. GALLARDO: Ensayode una biblioteca españolade libros
raros y curiosos,vol. II, núms. 1.395-96,col. 595-606.

6 GabrielMAURA Y GAMAZO: Carlos II y suCorte, 1, p. 213.
7 Ver G. MARAÑÓN: El Conde-Duquede Olivares, Madrid, 1969 (13.’ edición),

Pp. 184-5.
8 AHN, Sala de Alcaldes de Gasa y Corte, 1679, f. 289-299; 1680, t. 276; 1684,

E. 15, y Nov. Recop.,Ley X, Título XVI, Libro VIII; No>’. Recop.,Ley XX, Títu-
lo VII, Libro 1. TambiénAUN, Inquisición, Leg. 4432, Exp. 20, y Leg. 4444, Exp. 4.



14 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

tas campañasdifamatorias que ambos intercambiaronentre 1666-69.
Durante estosaños la corte fue inundadade panfletos y escritossatí-
ricos para regocijo de los partidariosde uno y otro bando.

Paraconocerla gran cantidadde papelesque salieronpor entonces
contamos con dos recopilacionesexcepcionaleshechaspor cadauno
de los bandosque sevieron implicados en los sucesosde aquellosaños.
Los papelesque se publicaron a favor de Nithard estáncasi todos in-
cluidos en «Razón de la sinrazón»~, colección llevada a cabo por el
propio confesoro alguno de sus partidarios.Las cartasde don Juan
y otros muchosescritos que él mismohizo aparecerse compilaronen
una«Gazeta»,publicadaaprincipios de 1670 o finalesdel añoanterior.

Los ataquesque intercambiabanel Infante y el jesuita alemánve-
nían a ser de estetenor:

«Atiéndamesu Insolencia,
dígamepadreEverardo
¿si quemala Inquisición
como a él no le ha quemado?(.)

Sin duda que de Alemania
trajo peste a nuestro barrio,
puesdesdequeen él está
estamosacápurgando.(...)

Todo lo hace religión
y todo lo ha reformado
puesya ha llegadoa sercelda
lo queanteserapalacio.

Téngalo basta que le veamos
de nuestrareina privado» 11

«Mira señorito, desdeque me contó tu madre su preñadoa escote
y la danzade galanesque traía alrededor jugandoa sacaruin y mete
bueno,luego le dije con mi pocanigromanciaa la buena de la Calde-
rona que había de parir un saltar de cascabelesy me pesahaberle
acertadotanto»12

La certeza de los ataques,dirigidos allí donde podían doler más,
nos demuestranla habilidad de escritoresy poetasanónimos que to-
mabanparteen estaslides literarias tan poco honrosas.Mauracomen-
ta, refiriéndoseal año 1668, que: «no debió quedaren la corte escritor
profesional ni espontáneocruzadode brazos,ni pluma ociosa,ni im-
prentasin trabajo,ni ciego pobresin papelesque vender,ni transeúnte
adineradosin sabrosalectura que adquirir, día tras día, duranteaque-
líos meses»~ Noticias como ésta se hacían frecuentesen la Gazeta:

9 British Museum Eg. 355. f. 168 y ss.
~ B. N., Mss. 18.208, f. 37r-167r (impreso).
JI fl~ N., Mss.18.443, f. 72r-v.
12 «CartadelMaestro Nicolás,cirujano deAntón Martín, paradon Juan”,B. N,.

Mss. 18216, f. 66r-72v.
‘> Gabriel MAURA y Gnt~zo: Vida y reinado de Carlos ¡1, 1, p. 131.
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«Las novedadesque al presentehay en la corte son las siguientes:
se vio un pasquínen las puertasde Palacio, que por demasiadodes-
vérgonzadono se refiere. Andan muchospapelesque más valiera que
no; queunos y otros inquietanal pueblo»14

La densidaden la producciónde escritosdifamatorios iba seguida
de un fuerte consumopor partede los ávidos lectoresa juzgarpor las
numerosascopiasque dan testimoniodel éxito de las diferentespiezas.
En el mes de diciembre de 1668 aparecióun curioso papel, titulado
«El Escaparatede Don Baviles», en el que se comentabanla mayor
partede los libelos puestosen circulaciónhastaentoncesy sudifusión.

¿Quiéndirigía por ambas partesesta lucha basadaen un «perio-
dismo» elementaly de combate?Detrás de Nithard no cabeduda que
se escondíala Compañíade Jesús.En cuanto al bando juanista, las
sospechasrecaensQbreel inseparabley eficientesecretariodel Infante,
Fabro Bremundán,aunque,como ha insinuadoKamen15, no tenemos
pruebasde ello.

Por fin, el 25 de enerode 1669 Nithard tuvo que abandonarla corte
anteel cariz violento que tomabanlos acontecimientos.Don JuanJosé
habíapartido haciaMadrid, con unanutrida escolta,dispuestoa librar
la batalla decisivay a hacercumplir —paraespantode la reinay de la
Junta de gobierno— las amenazasque una y otra vez reproducíanlos
pasquines:

« Para la reina hay descalzas
y para el rey hay tutor,
si no semudael gobierno
desterrandoal confesor»16

Nithard seconvirtió así en «el primer valido depuestocontrala vo-
luntad real, por la fuerzade don Juan Joséde Austria y por la fuerza
de la opinión» ~ Y no sería, desde luego, el último caso de aquel
reinado.

* * *

«¿A dónde se ha de alojar
tanto infante cascabel
sin hacerruido con él?»

14 Citadopor ManuelDANvILA Y COLLADO: El PoderCivil en España,III, p. 211.
15 Henry KAMEN: La Españade Carlos II, p. 507.
16 «Memorial que dio a la Reyna Nuestra Señorala Probincia de Andalucía

a 23 de enerode 1669», E. SI., Mss.2.582/124.
17 FranciscoTOMÁS Y VALIPNTE: Los validos en la monarqutaespañola del si-

gio XVII, p. 26.
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Despuésde este primer éxito don JuanJosétuvo ya la certezade
contarcon un magnífico dispositivo para dirigir la opinión pública, al
que siguió recurriendo asiduamentea lo largo de su agitadacarrera
política.

Los sobresaltosde la reina no acabarontras la partida de su con-
fesor. El nuevo blanco de las invectivas de don Juan Joséfue el mar-
qués de Aitona, coronel de la guardia chambergay nuevo hombre de
confianzade la reinahastasumuerteen 1670:

«Vaya, padre confesor,
polilla de estacorona
vayafuera y quedeAitona
por hermano sucesor;
masno quedeque espeor
el discípulo y másdiestro
que el ambiciosomaestro,
y pues el hermanodalia
más que el padre, vuelva a España

PadreNuestro»~

3. VALENZUELA Y SU ENFRENTAMIENTO CON LA NOBLEZA

«Jamásvieron las edades
unanovedadtan rara,
que hayasido sólo un Duende
de toda Españafantasma.»

«Sueño es la humana grandeza
-. yno obstantehay quien logró

Grandezaque aúnno soñó,-

ni pasópor su cabeza.»

En 1673 la reina teníaya un nuevovalido, don Fernandode Valen.
zuela,quien habríade granjearsela hostilidad de los Grandesy la pro-
funda antipatía de los cortesanosa causa de su fulgurante ascenso
social. Poco a poco se iba creaúdonuevamenteen todo el país un am-
biente de ihqwietud, acrecentadopor la guerracontraFrancia.En 1674
empezarona circular papelespidiendo la intervención de don Juan
que, como vicario del reino de Aragón, residía en Zaragoza:

«Puesqueel reino estáde modo
que se va perdiendotodo,

¿nonos dirán
- qué se hace el señor don Juan?»’9

18 «El Padrenuestroglosadopara el marquésde Altona», B. N, Mss. 18.635/105.
19 B. SI.. Mss.18.216,1. 25r-29r.
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El día 6 de noviembrede 1675 cumplía el joven Carlos II catorce
años y con ellos alcanzabala mayoríade edadoficial. Tomó entonces
la decisión de llamar a su hermanocontra el parecer de su madre,
quien intentabaalargar la regenciaduranteotros dos años.El mismo
día 6 por la mañanaentró don JuanJoséen Madrid rodeadopor una
multitud enfervorecida.Despuésde una agitadajornada, en la quela
reina logró ejercercon éxito su autoridadsobreel rey, se le ordenóal
príncipe salir inmediatamentepara Italia. Al día siguiente se deter-
minó ademásla prórroga por dos años de la Junta de gobiernoy la
partidade Valenzuelade la corte.

Aquella humillación era más de lo que don Juanpodíasoportarsin
echar las campanasal vuelo. Llovieron entoncessobre Madrid todo
tipo de sátiras y libelos atacandoa la reinay a suvalido y reprochán-
dole al rey su debilidad. Aquellos sucesosequivalieron a una nueva
declaraciónde guerray las hostilidadesquedaronabiertas.

Valenzuelavolvió aMadrid en abril de 1576 graciasa la intervención
de la reinay comenzóuna irresistibleescaladade puestosy dignidades
pesea la irritación de los cortesanos.Don Juan contaríaen adelante
con un frente poderosounido contra el favorito: el de los Grandes.
Importabapor ello más quenuncalograr el desprestigiode Valenzuela
frente a la opinión pública, presentarlecomo un advenedizo,un aven-
turero indigno de ocupar altos cargos junto al rey y adelantarseen
vaticinar sucaída.Se empleóen ello el armaacostumbrada,la impren-
ta, pero estavezdonJuanno semolestóen publicar papelespolÉmicos
como contrael confe~or; le bastaronlas coplas de ciego, los pasquines,
las hojas volanderascon todo género de insultos e insinuacionesso-
bre la reina y su valido. Uno de los papelesmás conocidosentre los
que circularon por entoncesfue el titulado «Vida, muertey milagros
del Mariscal de Ancre, favorito de la Reina Madre María de Médicis y
del cristianísimorey Luis XIII, suhijo, quee~ copiaverdaderade don
Fernandode Valenzuela»,en el que se podía leer lo siguiente:

«Si quieresver el papel
que representasal mundo,
de Dios el saberprofundo
queno penetrael másfiel,
la vida lee de aquel
que el afecto desmedido
de una reina hizo valido,
y en ella podrásmirar
a dondevasa parar
si desbocadohascorrido (...)

En continuo movimiento
la matemáticaenseña
que quien ya subir no puede
hayade caerpor fuerza.
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Y pidiendoa un mismo caso
la preguntay la respuesta,
a tanviolenta subida
sigue caída violenta,

Vuelva los ojos y mire
tantascaídassangrientas
que le ofrecenlashistorias
naturalesy extranjeras,
y de incautosambiciosos
tantascortadascabezas
y asícurar a la tuya
si escarmientaen las ajenas»>~.

Uno de los muchos sonetosque salieron contrael valido concluía:

«—¿Puesqué le falta a Valenzuelaahora?
—Quecomoal confesor,don Juanle saque»21

Y una vez más las coplas acertaron.El 15 de diciembre de 1676
circuló un manifiesto público contra Valenzuela firmado por veinti-
cuatro miembros de la alta noblezay del gobiernoentrelos que se en-
contrabadon JuanJoséde Austria. El día de Navidad Valenzuelahuyó
al monasteriode El Escorialmientrasdon Juanpreparabaunamarcha
hacia la corte con un ejército en el que participabanla flor y nata de
la aristocraciacastellano-aragonesa.El 23 de eneroentró triunfante el
príncipe en Madrid y Valenzuelafue sacadoa la fuerzade El Escorial
pesea las protestasdel prior del monasterio.

Aparecieronentoncesinfinidad de «Lamentos»y «Confesionesdel
Duende»,puestasen bocade Valenzuela,en las que el valido reconocía
sus desmanesy aceptabacomo natural el volver al estadohumilde del
que nuncadebió salir:

«Icaro.Fernando,fuistes,
del sol subistesa la esfera,
eranlas alasde cera,
derritiénronsey caistes»~.

4. EL GOBIERNO DE DON JUAN JOsÉDE AUSTRIA

«Entró a gobernarSu Alteza
haciendooficios de padre
y aunqueel Duendeno le guarde
un rey sin enfermedad
curarácon propiedad
achaquesde mal de madre.»

~ E. SI., Mss. 18.443, f. 227r-v.
~‘ B. SI., Mss. 2.034, f. 73v.
~‘ E. N., Mss. &052, 1. 115r.
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Durantecasi tres añosconsiguióel de Austria llevar las riendasdel
gobierno sin que el resultado de su gestión estuvieseen consonancia
con las esperanzasmesiánicasqueen él se habíandepositado.En 1677
se pierdieron las cosechasde la mayorparte de España,escaseóel gra-
no y aparecieronbrotes de peste. El sábado9 de abril recogeun dia-
rio que:

«El vulgo murmura desmesuradamentede 5. A. por el encareci-
miento del pan. Hoy aparecióotro título en la panaderíaque decía:

—¿A qué vino el sefior don Juan?
—A bajar el caballo y subir el pan>~.

Se refería estacopla a la disposiciónque habíatomado el príncipe
de hacerbajar de la fachadadel palacio la estatuade Felipe IV y lle-
varla al Buen Retiro. En el mismo Alcázar seclavó a los pocosdíaseste
pasquin:

«La carne el año pasado
valía sólo a catorce,
el panno vale a susonce
y en-ésteno se ha bajado
más que el caballo de bronce»24~

Conformepasabanlos mesesiba descendiendoel prestigiode donJuan
Joséy frustrándoselas esperanzasde los españoles.Cundía el desen-
canto. Uno de los amigos de Su Alteza, el padre Guerra, publicó un
manifiesto a su favor titulado «Visita de la Esperanzay el Tiempo»,
profusamentedistribuido. En él se trataba de convencera la opinión
pública de que las reformasllevarían tiempo en dar fruto: «Siempre
ha pedido máslargos espaciosel repararque el hacer’> 25•

De cualquier manera,don Juan Joséno se iba a ver libre de los
ataquesmalintencionadosque él tanto había prodigado. Quienesmás
sobresalieronlanzando sus invectivascontra el príncipe fueron los je-
suitas, sus enemigosirreconciliables desdesu enfrentamientocon Ni-
thard. Las plumas del padre Liévana y de Juan Cortés Osorio no
dejaron resquicio donde punzar ni herida que remover para hostigar
sin descansoa suvíctima.

El padreCortés Osorio es,sin duda alguna,dentro del campode la
sátira, la figura más interesantede su época.La causticidadde sus

23 «Diario de noticias de 1677 a 1678»,en ConoirN, vol. LXVII, p. 107.
24 Ibid.
2~ B. N., Mss.18.208, f. lr-17r, y 5, Erudito, V, pp. 3-53.
25 Ver «ParnasoCI>ristiano»,B. N., Mss. 3.674-3.675.
27 Ver TeófanesForno: Sátiras políticas de la EspañaModerna, pp. 184-198.
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escritos le han hecho merecer el que sea conocido como «el Juvenal
de aquellostiempos»». Fomentó hasta tal punto sus ferocesataques
contradon Juanque no hay letrilla, romanceo libelo contrael de Aus-
tria que la malicia popular no le atribuyera. De él diría JuanAntonio
Armona:

«El tenía siempre en la ufia toda la erudición política de la Corte,
las anécdotasreservadasde ella, la vida privada y los acaxos de cada
Ministro, cadaGeneral, cadaGrande y cadahombre visible. Empleaba
siempreéstascon oportunidad,apodandoa cadauno de por sí, con
un énfasisy una sal no menosgraciosaque picante»29

Entrandoa gobernardon Juanaparecierondos sátirasen versode
las que probablementees autor CortésOsorio: «A redimir el mundo
por enero.- » y una graciosaparodia de aquellosversosque salieron
cuandogobernabaValenzuelay que comenzaban:«¿No nos dirán ¡
qué se haceel señordon Juan?»31 Podemosatribuirle además,con una
cierta seguridad,las dos partesde la «Barrabasera»,la «Academiapo-
lítica de España»~ y el «Sueñode don Félix Lucio’> >~.

Toda esta intensa labor satírica le costó al padreCortés Osorio el
serdesterradode la corte.No era éste,sin embargo,el primer incidente
que tenía a causade la ligerezade su pluma. Ya en 1672 tuvo un vio-
lento enfrentamientocon el rector del Colegio Imperial, quien le re-
quisó «un tratado quehabíanavisadoque estabaescribiendo(...) y era
un libelo infamatorio no sólo contrael Sr. Don Juande Austria, sino
tambiéncontra algunosSres.Presidentesde los Consejos,Sres.Gober-
nadoresy muchosGrandesde Españay otras gentesvarias’>~.

El escribir en contra de la política del infante le habríade costar
también el destierroal marquésde Mondéjar, autor de una réplica al
papel del padreGuerra3’. Por una correspondenciade la época,publi-
cadapor Gallardo, sabemosque tambiénse tomaron medidas,por de-
litos parecidos,contra otros personajesde la corte: dos abogados,el
doctor Lópezy el licenciadoMoles, el jesuitadon Antonio Ron y varios
religiosos más3’.

Todasestasrepresalias,encaminadasa salvaguardarsu imagen pú-
blica, le valdrían a don Juan Josénuevasburlas de susenemigos:

3’ E. SI., Mss. 18.211, f. 225.
29 E. SI., Mss.18.206, s. f.
3~ E. SI., Mss. 18.211, f. SOr-Sír,y T. Forno: Ob. cit., pp. 184-185.
~ E. N., Mss. 18.211, f. 45r-49r.
32 E. N., Mss.18.211, 1. 65r-94v,y 5. Erudito, Xl, PP. 3-35.
33 E. SI., Mss. 11.317/23.
‘~ AUN, Inquisición,Leg. 4470, Exp.núm. 8.
3’ <‘Los cochesdc Alcalá», E. SI., Mss. 18.206, s. 1. (36 hojasen folio), y 5. Eru-

dito V PP. 54-85.
‘~ E. 1. GALLAROO: Ob. cit., IV, col. 1254-1255.
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«Dicen que estámuy colérico
porquecierto papelcritico
le corrigió los dictámenes
de sus errorespolíticos.

Pues,¿quése quejade sátiras
quiencontrael honormás ínclito
publicó con tanto escándalo
tantospapelessatíricos?

Acuérdesede susfábulas
y díganospor qué título
premióentonceslo quimérico
y hoy castigalo verídico»3~.

Y en su propio exilio Cortés Osorio le reprochabaque: «Don Juan
se aprovechóantescuanto pudo de los pasquines,los libelos y la sá-
tira. Pero castigahoy las más levesofensas,y aun las sospechas,como
quien quita la escalerapor dondesubió o quiebrael puentepor donde

38
pasó,paraque nadiepuedaandarel mismo camino» -

5. Los PRIMEROS MINISTROS: MEDINACEL! Y OROPESA

«Si consejosno se estiman
y los sermonesno bastan,
haránversosque se impriman
que en estos tiempos se gastan
conceptosque no lastiman.»

Tras la muertede don JuanJoséde Austria—ocurrida el 17 de sep-
tiembre de 1679— no pareció que el rey se interesasemás queantes
por los asuntosde gobierno. Entre 1680 y 1691 el timón de la nación
recayó sucesivamenteen las manosde dos personalidadesque no ca-
recen de un cierto interés: el duque de Medinaceli y el conde de
Oropesa.

Personalmente,Medinacelíresultabaun personajebastanteanodino
para la sátira, de ahí quepara atacarlesus enemigosrecurrierana la
conocidaavaricia de su esposay del resto de la familia:

«En estetiempo ha logrado para el ejército de sus bijas más despo-
sorios que una parroquia; para sus criados, mercedes;para su mujer,
parentescosy regalos; para sus aTeas,tesoros;audienciapara lasena-
nasy para los negros,cortejos»39.

Lo que le granjeó mayor impopularidad fueron las duras medidas
deflacionistasque se vio obligado a tomar, provocando la escasezde
monedaen el reino:

37 T. EGIDO: Ob. cit pp. 191-192.
38 B. SI., Mss. 18.211, f. 89r.
~ E. N., Mss. 18.212, f. lr-14v.
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«Por alma al mundo se dio
la moneda,con queescierto
se ha de juzgar por muerto
al reino a quienle faltó,
pero si algunopensó
que, entre tantos menoscabos,
con multiplicar ochavos
el mundo ha de remediar,

mejor es llorar»~.

En 1688, tres añosdespuésde su retirada,un papel satírico trazaba
así el retrato de Medinacelí:

«Excediótanto en la bondad,como su mujer en la codicia y yo en
la malicia, pero esta contrariedadprodujo los mismos efectos en lo
político. A éstele quitaron sólo porquele habíanpuesto,y él manifestó
que estabamuy bien quitado sólo por el ansiade volver a que le tro-
pezasencaído Santovarón que,pudiendofuera de Madrid ser el rey
de la corte,ha querido en la corte seraldeano de fuera de Madrid. En
fin, él se ha quedadocomo se ve Grande del Limbo, ni penani gloria,
ni perniciosopara el mal ni provechosopara el bien: Alma de Beata
en transmigraciónpitagórica»41•

* * *

«Por el contraste se acuerda
que Oropesa,el Presidente,
pesamuy corrientemente
su libra y mediademierda.»

En junio de 1684 el conde de Oropesa,miembro del Consejode Es-
tado desde1680,fue nombradopresidentedel Consejode Castilla. Apo-
yado por las dos reinas y algunossectoresde la aristocracia,desplazó
gradualmentea Medinaceli, quien dimitió en abril de 1685. Hombre de
considerable talento y con una gran capacidadde trabajo, Oropesa
llevó a cabo una política de reforma fiscal, administrativa y eclesiás-
tica, en un último intento de reavivarla economía.No conseguiría,sin
embargo,triunfar debido a unafalta de confianzageneralizadaentre la
nobleza.En 1685, el mismo año que dimitió Medinaceli,se podían leer
sátiras como ésta:

«Un Condestablemedroso,
un Presidenteignorante,
mal casadoun Almirante,
un Humaneslujurioso,
un Cardenalmuy goloso,
un Alba todocizaña,

~ E. N. Mss. 17.534, f. 142r-155r.
41 «Visión de visiones de unaBeata dela Legua»,E. N.. Mss. 18.211, f. 96r-160r.
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un Vélez que se ha hecho araña
y debajoun Confesor.
Estees curioso lector,
todo el gobiernodeEspaña»~.

Las reformasllevadasa cabopor Oropesano fueron excesivamente
bien acogidasy a lo largo de su mandatotuvo que sufrir constantemen-
te las burlasde la oposición:

«Habiendoenviado el Sr. Condede Oropesa,Presidentede Castilla,
a pedir a los conventosse diesenuna disciplina por el buen sucesoy
alivio de la Monarquía,se puso en las puertasde la casa de Su Exce-
lencia, el día 5, pintado en una tabla un capuchinoazotándose,el cual
decía la quintilla siguiente:

“ Conde pragamatiquero
a estedolor me condena,
pensaráestemajadero
quesu testay mi trasero
puedenparir cosabuena”»43.

Don Manuel Alvarez de Toledo y PortugalCórdobaMonroy y Ayala,
conde de Oropesa,procedíade la noblezaportuguesay precisamente
de unalíneacolateralde la casareal deBraganza.Porestarazón,pronto
cayó sobre él la inevitable xenofobia, tachándoselede portuguesista:

«Con aquel infiel agrado
y aquellafalsa risilla,
va dandofin a Castilla
como portuguéshonrado»”.

Paulatinamente,la situación de Oropesafue empeorando,uniéndo-
se su impopularidad a la de la reina María Luisa de Orleáns,primera
mujer de Carlos II. Finalmente,su retirada se produjo a raízde la lle-
gadade la nuevareina, Mariana de Neoburgo, en junio de 1691. Con-
tinuaba así la contradanzade privados,validos y ministros con que se
habíainauguradoel reinado:

«¿En qué par6 Everardo?—Entre bonetes;
Cardenalescon uno colorado,
puesyo le vi, con chichóny apedreado
¿Y Valenzuela?—Ejemplo es de pobretes;

en Manila contandosus falsetes
estápor hijo de Eva desterrado.
¿Y SuAlteza?—Como era gransoldado,
el ruido lo mató delos cohetes.

42 E. N., Mss.3.921, 1. 264v.
43 B. SI., Mss.3.921, 1. 264r.
“ B. SI., Mss.10.422, 1. 319r-v.
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¿Yel Duque?—Con suesposa;delo queera
ya no vanquedandoni aúnasomos.
¿La Cantina?—Del potroala litera.

¿Y la enana?—Sin gracia,no hacemomos.
¿Y estoes la privanza?Granquimera.
Hijo, Oropesa,mira lo que somos»~.

6. MMÚÁ LuisA DE ORxrÁNs: UNA REINA IMPOPULAR

«Lastimosacosaes
Carlostu pocovalor,
si has enfermadode amor,
morirás de mal francés.»

El matrimonio de CarlosII con la sobrina de Luis XIV, arreglado
por don JuanJoséde Austria antesde morir, constituyóun hechotras-
cendentalen la diplomacia europeade entonces,ya que,de nacerun
heredero,el Rey Sol renunciaríaa sus pretensionessobreel trono es-
pañol.

Pesealespléndidorecibimientoqueel pueblode Madrid le tributó a
su llegada, la frivolidad de su carácter, su empeñopor implantar las
modas francesasen la corte y, por encimade todo, su esterilidad, le
granjearonbien pronto la antipatíay el odio de los españoles.En Ma-
drid se popularizó la conocidaestrofaque rezaba:

«Parid bella flor de lis,
que en fortunatan extraña,
si parís,parís a España,
si no parís,a París»~«

La situación, lógicamente,fue aprovechadapor los sectoresanti-
francesesde la corte. María Luisa se vio complicada en las intrigas di-
plomáticasque se tejían en tomo a la sucesióny la camarilla francesa
quegiraba en torno a ella y manteníalos hilos de la comunicacióncon
Versalles no era vista con ninguna simpatíapor el pueblo. De hecho,
fueron las intrigas domésticasde sus servidoreslas que le proporcio-
naronmayoresproblemas.

En 1685 estalló un ruidoso escándaloa raíz de las relacionesentre
la nodriza de la reina, MadameNicolle Quentin —conocida popular-
mente por «la Cantina»— y su amanteMonsicur de Viremont, caba-
llerizo de Palacio.Por la corte corrían versosmalintencionadoscomo
éstos:

~‘ B. SI., Mss.4.052, f. 211r.
46 E. N, Mss.3.919, f. SSr.
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«De la reina un picador
en tantaaltura seve
que hasta a la misma Cantina
le hizo no sé qué merced.
Claramenteseconoce
delgabachoel granpoder,
pueshaceen Palaciocosas
que no puede hacer el rey»~.

Pesea ello, la reina les concediósu protecciónhasta que el escán-
dalo aumentóy la pareja fue acusadade facilitarle abortivos a la reina
para malograrla sucesióny de intentarenvenenaral rey. A partir de
entoncesaparecieronregularmenteen las puertas del palaciopasqui-
nes que intentabanavivar el alboroto:

«Franciametió con desprecio
venenoy vicio en palacio,
y esto se miró despacio
para no hacer de ello aprecio.»

«Estevenenoadvertido,
tan ciegamenteintentado,
no ha de dar menoscuidado
derramadoquebebido»48•

El procesoquehubo que incoar provocó tal conmociónen la opi-
nión que el pueblo madrileño se vio implicado en el estallidoxenófobo
más violento del siglo % La indignaciónaumentóal no aparecernadie
expresamentecondenadoen la sentencia,limitándoselas medidasa ex-
pulsarde Españaa todos los francesesadscritosal servicio de la reina.
La enormedecepciónde los enemigosde María Luisa se pusode mam-
fiesto en unaviolenta campañade libelos:

«Manifiesto del Pueblo
Togadosy Presidentes

que averiguáis hechosy hablas,
mirad quesi sehacetablas
la traición queestápresente
que vuestrasangrecaliente
todo elpuebloha deverter
y que no os ha de valer
contratan justo furor
de todo el bandotraidor
fuerza,caudal,ni poder»~.

4’ 8. SI., Mss. 3.921, f. 256r-257r.
~ E. SI., Mss.3.921> f. 284v.
~ Ver Gabriel MATJRA GAMAzo: Vida y reinado de Carlos II, 1, p. 433.
~ E. N., Mss.3.921> f. 257v.
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En medio de este alborotopresentóel duquede Medinaceli su di-
misión, guiado en gran parte por sus desavenenciascon la reina con-
sorte. Su sucesor, el conde de Oropesa, sí gozaba, en cambio, del
favor de Maria Luisa, por lo que su impopularidad corrió pareja con
la de suprotectora:

<‘Mientras en Francia amagaun Luis potente,
reinaen EspafiaCarlos el amante,
unafrancesaes reinadominante,
un portuguésvalido y Presidente»~

Nada tiene de extraño, por lo tanto, que habiendomuerto María
Luisa el 12 de febrero de 1689, de resultasde la caída de un caballo,
salieraun romancecelebrandoel suceso,que concluía:

«Requiescat murió la reina,
in pace ha quedadoel reino,
amén puesque Dios lo hizo,
Jesús que brevey a tiempo»~.

Tambiénapareciópoco despuésde su fallecimiento una «Copiade
un papel francésquese halló entre los reservadosde la ReinaNuestra
Señoraque esté en la Gloria» % en realidad un violento libelo contra
la difunta reinay contra el condede Oropesa,en el quese les acusaba
de servir a los designiosde Francia.Un contemporáneocomentabade
este papel: «Pareceun poco apasionadocontra el Conde de Oropesa,
pero es de todos los escritosel que ha tenido más circulación en estos
últimos tiempos. Darían con gusto 10.000 reales de a ocho por averi-
guarquién es el autor y castigarle’>t Estaimpunidadque rodeabapor
regla generala los libelistas revela por sí mismala cómplice benevo-
lenciaqueexistíaentresuscontemporáneos.

7. LA AGONÍA FINAL DEL REINADO (1690-1700)

«Y desdeel de noventa
hastael de ciento,
el mundose ha de perder
o la mayorpratede él.»

PRONOSTICO

Dentro del agitado panoramaen que se desenvolvieronlos últimos
diez años del reinadode Carlos II, la sátira se cultivó con una inten-

~‘ E. SI., Mss. 3.749, f. 61v.
~ E. SI., Mss.4.052, f. 6r-7r.
‘~ E. SI., Mss. 18.210, f. 43r-56r.
~ GabrielMAuu.A G~MÁzo: Ob. ciÉ., p. 512.
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sidad asombrosa.La incapacidadmanifiesta de los sucesivosgobier-
nos, las intrigas de la camarilla alemanade la nuevareina, la ineptitud
de Carlos II y el conflicto sucesoriofueron los temaspredominantes
para la pluma de los poetasanónimos.En 1693 el embajadorpalatino
escribía a su Elector: «Nunca se oyó hablar con tanta libertad de los
soberanos.Ningún príncipe alemántoleraríaque sedijese impunemen-
te ni la mitad de lo que en Madrid sedice» ~.

A travésde las innumerablescríticasque salieroncontrael gobier-
no en esteperíodo se refleja la pesadumbrede un Madrid atomizado
en «partidos’>para todos los gustos e intereses,que contemplael triste
fin de su monarquía,repartida antesde sucumbir entre las potencias
europeas.

Las medidastomadaspara acabarcon las sátirasy los «papelones»
clandestinosdebieron ser infructuosas,ya que los decretos se suce-
dieron uno trasotro. La impunidadcon queactuabael escritorsatírico
se vela acentuadapor la toleranciay la complicidad de la propia corte,
de dondeprocedíanla mayorparte de las invectivas,fruto de las intri-
gas internas de palacio y de las luchas entre las distintas facciones
que intentabanhacersecon la voluntad real o influir en la sucesión.

7.1. Lasandanzasde Pericoy Marica

«Callen los coplistas
que es penainhumana
que males de veras
se lloren de chanza.

Perico y Marica
sonunosalvardas
si piensan que a coplas
ha de habermudanza.»

Como fuente excepcionalparaesteperíodo contamoscon las rela-
ciones satíricasde «Pericoy Marica”, quedabancuentaperiódicade
los sucesoscortesanos.Estoscuriosos personajesaparecieronpor pri-
meravez hacia 1690 y alcanzaronpronto tal popularidadque suscom-
posiciones seguiríanapareciendohasta el reinado de Carlos III. Des-
conocemosquién fue el autor de estasrelaciones,aunqueprobablemen-
te fueron varios. Más noticias debieronde tenersus contemporáneos,
ya que entre 1692-93estuvo desterrado,segúnse desprendede los pro-
pios textos5t

La estructura de estasrelacionespoéticasera muy simple: Perico
y Marica, aldeanosde Carabanchel,de vuelta de sus excursiones a la

~ Citado por TeófanesEcrno: Sátiras políticas de la EspañaModerna, p. 41.
56 «Papeldiscreto,picantey curioso contrael gobiernopresente.De Perico y

Marica que,camino de Carabanchel,vuelven a él», E. SI.. Mss. 18.212, f. 38r-43v.



28 Carlos Gómez-CenturiónJiménez

cortenarrabanlos acontecimientosqueallí sucedían.De esta manera,
año trasaño,podemosencontraren sus «Diálogos»un recetariodeta-
llado de los «males de España»y de las acusacionesque se lanzaban
contraunos y otros gobernantes.

«Pericoy Marica»,junto al «Patán»y al «Aldeanode Carabanchel»
—tambiénmuy popularesentoncescomo protagonistasde sátirasy re-
laciones—,intentabanrepresentarel contrapuntode la vida rural fren-
te a las intrigas que tenían lugar en Madrid. Constituyenun episodio
másde un temaya tradicional: «menospreciode Corte y alabanzade
Aldea>’, que tanto éxito y difusión tuvo en el siglo XVIII, muy cercano
a las fechas quenos ocupan.

En octubrede 1696 los «Diálogos»se habíanvueltoa interrumpir y,
ante la ansiedaddel público por devorarlas cómicasnoticias quedaban
Perico y Marica, surgieronimitadoresque haríanaparecernuevosper-
sonajes en escena,como «Antón Chapado>’, el «escolarFaustoChin-
chilla», el «curade Carabanchel»o el «burro de Perico y Marica».

7.2. El desprestigiodel gobierno y las luchas entre las camarillas

«No sé cómo esta Corona
gotade sangreconserva,
conjurándosea chuparla
cien sangrientassanguijuelas.»

Tras la caída de Oropesaen junio de 1691, el rey se negó a nom-
brar otro primer ministro, decidiendogobernarél solo. Pero también
en esteintento fracasóCarlos II. Las figurasque le rodeabanerancada
vez más grises y la alta aristocraciano sabíaqué hacercon el poder
que había conquistado.El descréditode los grandescrecía por días,
como lo demuestranestos dos violentos sonetos,sólo una muestrade
las infinitas composicionesqueaparecierondel mismo tenor:

«Los que presumenculto de adorados
y sondel mar y tierraaborrecidos,
y enlugar de valera desvalidos
no piensanni en pagara suscriados.

De virtud, letrasy armasdivorciados,
de todo lo indecentemuy lucidos,
cuandosonmenesterlos másrendidos
siles vas abuscarembelesado.

Valor de cobrey vanidad de caña,
contrael rey y gobiernolos primeros
y aúncontrael mismoque aplaudiósu mafia.

Leves de cascos,gravesde sombrero
son los quesellaman Grandesde España
y de todo el mundo grandesmajaderos»~‘.

4.052, E. 202r.51 E. SI., Mss.
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«¿Dóndepondremosa la Madre Idea
que viene a remediarla monarquía?
¿La casade Velasco?—No esmuy pía.
¿A Monterrey? —Antes ciegue que tal vea.

¿Pastrana?—Es un grandísimobadea.
¿El Almirante? —Pecaen herejía.
¿La de los Vélez? —Es unabehetría
cuandola de Oropesabambolea.

Osunaloco, Alba desvergonzado,
Baños de honornacierapresumido,
Villafranca es un pobredesdichado.

Oh, triste Idea,¿dóndete hasmetido
quees fuerzaque te vuelvasa tu estado
por el mismocaminoque has venido?»~

La famade la rapacidadde los cortesanosaumentabay el palacio
se iba convirtiendo,a los ojos del pueblo, en un nido de comadrejas
que se disputabanprebendasy mercedes.El núcleo de mayor influen-
cia estuvo formado durantelos primeros años por la camarilla ale-
manade la nuevaesposade CarlosII, Marianade Neoburgo,cuya firme
voluntad de intervenir en los asuntos de Estadose vio favorecidapor
la ausenciade un valido en la cortedesde1691.

En el círculo influyente que se formó en torno a la reina destacó
una de sus damasde compañía,GertrudisMaría Josefade Guttenbefg,
baronesavon Barlepsch,conocida en las sátiras como la «Berlips’> o
la «Perdiz».La baronesaaprovechó su influencia para recibir regalos
y dinero de aquellos cortesanosque necesitabanuna recomendación
cerca de la reina y para organizar un floreciente tráfico de cargos y
empleos.Entre sus protegidosestabansus propios hijos —los «Perdi-
gones»—,paraquienesconsiguióventajososcargos.Unidaíntimamente
a la reina, la Berlepschtomó parteen todas susintrigas,especialmente
en susembarazossimulados.La indignaciónqueprovocabacadanueva
comediahacíacorrerestrofascomoésta:

«La Perdiz,poderosa
más que el monarca,
cuandoquierea la reina
tiene preñada»~

Descollabatambiénpor su impopularidadel secretariode la reina,
Henrich Xavier Wiser, descritopor Maura como «inteligente,enreda-
dor, ambicioso y sin escrúpulos,víctima de una muy ostensibleco-
jera»%

~ E. SI., Mss.3147, £ 269r.
~ «Seguidillasde Perico y Marica», E. N., Mss. ¡8.210, E. 87r-88v.
~O Gabriel MÁun y G.uaÁzo: Vida y reinado de Carlos II, II, p. 7.
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Junto a los personajescitados, el condede Baños formaba el trío
principal de la camarilla:

«Preguntasquehizo Monsicurde Abai a un prisinerioespañol,quien
respondiócontresnombresconocidos:

—¿Quién de Españaes flor de lis?
—La Verlís.
—¿Y quién del oro es despojo?
—El Cojo.
—¿Y quién causatantos daños?
—Baños.

Luego, por modosno extraños,
en Franciaestánconociendo
que a Españavan destruyendo
la Venís,el Cojo y Baños»6I

Incluidos también en el círculo estabanel confesorde la reina, el
padre Gabriel Chiusa, conocido como el «Barbón»~, y el de la baro-
nesa,el abate Carpani~. Y ligado asimismo a la camarilla estabaun
tercer confesor,el del rey, fray PedroMatilla, quien desempeñabaeste
cargo desde 1686. Las sátiras llovieron sobre él cuandose sospechó
que deseabaser Inquisidor Generalpara asegurarseel capelo cardena-
licio, igual que Nithard:

«Señordon PedroMatilla,
fraile hablandocon perdón,
no padrede confesión,
rey sí delrey de Castilla;
el que con malacapilla
cubreuna grandenobleza,
frailón de horrible corteza,
diz que sabeteología
y es hastaen fisonomía
tonto de pies a cabeza.
Este fraile tan letrado
Inquisidor quiereser,
¿quién duda que es por tener
lo tonto calificado?»64

En marzo de 1698 fue sustituido como confesorreal, a instanciasdel
cardenalPortocarrero,por fray Froilán Diaz. Matilla, al enterarse,so-
brevivió al disgustopocosdíag.

Finalmente,entre los grandes,quien más identificado estabacon la
camarilla de la Neoburgo era el Almirante de Castilla, don Juan To-

61 B. SI., Mss.10.422,f. 330r.
~ Ver «Coplas de Antón Chapado»,E. SI., Mss. 18.210, E. 92r-95r.
63 B. N., Mss. 17.535, 98r-102v.
64 fl~ N., Mss. 17.535, E. 172r-173r.
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más Enríquez de Cabrera,condede Melgar, quien pasóa engrosarlas
filas de los consejerosde la reina,haciendorecaersobreél los ataques
de las sátiras:

«Mi señordon Juan Tomás,
el de la cuchilla intacta,
el Orlandoen los jardines
y el SIarcisoen las campañas.
El de la carabruñida,
el de los labios de nácar
y todo junto un retrato
de doñaVenuscon barbas.
Dicen que VuestraExcelencia
ha ofrecido cierta talla
por preciode unazarzuela
en que la verdadle habla.
¿Esposibleque tan corto precio
tengaquien le habla,
pues da doscientosdoblones
por el precio de su paga?4..)
Mejor paga las mentiras
quea diezmil escudospaga,
y por juro de heredad
los enredosde una casa.
Si quiere saberquiénes
quienlo hahecho>no le falta
valor y le ayudará
cuerpo a cuerpo en la campaña
Conténgaseen lo vasallo,
no aspirea locurasquebagan
asuntosegundaparte
de la zarzuelapasada»~.

¿Quiénfomentabatodos estos ataques,estassátirasy «zarzuelas»?
El partido pro-francésque encabezabael cardenalPortocarrero,celoso
de la influencia que estabanadquiriendo la reina alemanay sus ami-
gos. En diciembre de 1694 se hizo oír la voz del Consejode Castilla
—animadopor Portocarrero—contra Mariana y sus alemanes.«Entre
tanto —nos cuenta Pfandl— el grupo de la Berlepschestabacasi con
el aguaal cuello. Un alud de escritos,hojas difamatoriasy versossatí-
ricos invadió el palacio y la ciudad (...) mientras el pobre rey no daba
con pie con bola, asustadoy desconcertado»~.

Efectivamente,Carlos II se sentíaimpotente para actuar de mane-
ra independienteen vista de los frecuentesescándalosdomésticosque
le organizabasu esposa.Cadadía más inoperante,el monarcavio de-
clinar otra vez su escasoprestigio, siendo inmortalizadoen las sátiras
de aquellos añoscomo el «dormido»6? o el «hechizado»:

~ E. SI., Mss. 17.535, E. 75r-76v.
~ Ludwig PFÁN»L: Carlos JI, p. 326.
6? «El Despertador»,B, SI.> Mss.17.535, E. 123r-126v.
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«Las damasle hechizan,
los frailes le pasman,
los lobos le aturden,
los cojosle baldan.
Hechizoparece
estalenta calma,
con su arrobamiento
y su nariz larga.
Mas queestéhechizado
parecebobada,
puesnadie lo está
de los que le agravian»<~.

Gracias a la debilidad del rey, Mariana consiguióque a comienzos
de 1695 sólo salieran de Madrid Wiser y Baños,quedandoel resto de
la camarilla. El partido alemánsiguió preponderandoen la corte y el
Almirante a su cabeza.Tendríanque producirselos gravessucesosde
abril de 1699 para que la camarilla se perdiera de vista definitiva-
mente.

El llamado «Motín de los Gatos»estalló en Madrid el 28 de abril
de 1699 como un movimiento popular por el hambrey la carestíade
los alimentos, pero fue pronto manipuladopor los sectoresantialema-
nes de la corteparahacersalir a Oropesa—quehabíavuelto en 1698—
y a los adláteresde la reina. El motín y las campañasde opinión que
se produjerona su sombrapara mantenervivo el rescoldodel descon-
tento contra el gobiernoya han sido estudiadospor TeófanesEgido
en un recienteartículo y no vamos a insistir sobre ello % La tensión
llegó a un punto exasperante,alcanzándoseen sólo unosmeseslas co-
tas más altas de todo el reinado en cuantoa publicacióny distribución
de toda clase de pasquinesy libelos- Si a ello sumamoslas presiones
exterioresque se ejercíanen torno al testamentode Carlos II, no debe
sorprendernosque el pobremonarcahubierade verseasí retratadome-
sesantesde morir:

«Vives con tal deshonorque ni reinasni dejasde reinar,eresesclavo
del imperio artificioso de los que gobiernan,siendosólo en apariencia
rey y en la verdad unaestantiguay un fantasmadespreciable»~.

8. CONCLUSIóN

Como hemospodido ver, duranteel reinadode Carlos II es posible
detectarsin demasiadoesfuerzola articulacióny puestaen marchade
auténticas«campañasde opinión»en todasaquellassituacionescríticas
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en quepudieronquedarenfrentadosdistintos sectoresde la élite polí-
tica. Estosmovimientospropagandísticos,dirigidos normalmenteaun
amplio espectrode las clasespopulares—de ahí que se recurracon
mayor frecuenciaa los subgénerosmás ínfimos dela publicística—,no
pretendenorganizar movimientos de protestaencaminadosa ver sa-
tisfechaslas necesidadespopulares—pesea quealgunavezsonsupre-
texto—, sino únicamenteprovocar el alboroto necesario,la agitación
suficienteparaproducir la caídadel valido de turno o el relevode una
camarilla por otra.

Sin duda, fue don Juan José de Austria quien desarrolladaen su
épocaunaactividadmásamplia en el campode la publicística,ponien-
do en marchatodos susresortesy adquiriendotal solturaen sumane-
jo que rara vez fallada en susobjetivos. La eficacia de estos métodos
convencióplenamentea los distintos sectoresde la oposicióndela con-
venienciade emplearlas mismasannascontrael propio don JuanJosé,
sus sucesoreso los grupos rivales de las camarillas palaciegas.


